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LA VISIÓN DE LOS IMPERIOS MUNDIALES 

DEL PROFETA DANIEL 
 

Una de las profecías más sorprendente de la Biblia es la que tuvo Daniel, en la cual veía 

todos los grandes imperios que estarían sobre Israel, coincidiendo con lo que ya 

conocemos por la historia. En sus páginas se encuentra el futuro de la humanidad, una 

lectura detenida nos ayudará a ver las profecías que ya, desde el siglo XXI, podemos ver 

cumplidas y las que se cumplirán en los años que siguen hasta el fin. 

El libro de Daniel es para el Antiguo Testamento, como Apocalipsis es para el Nuevo, 

estos son los dos libros escatológicos por excelencia. Lo sorprendente es que ambos 

coinciden en sus afirmaciones complementándose. Lo difícil de Apocalipsis es que todo 

está por cumplirse, pero en cambio Daniel empieza sus profecías desde sus tiempos 

hasta el final del mundo, lo que nos ayuda a ver cumplida la mayoría de ellas en la 

historia, quedando solamente lo concerniente a los tiempos que relata Apocalipsis. La 

lectura de Daniel nos ayuda a interpretar la visión que tuvo Juan, ya que en sus páginas 

se encierran claves para la interpretación de las palabras enigmática del último libro de 

la Biblia. 

Comienza la revelación de la historia del mundo con el sueño del rey de Babilonia, 

Nabucodonosor. El rey tuvo un espantoso sueño, el cual se le había olvidado, pero que 

le había turbado el alma, por este motivo llamó a sus magos, sabios y adivinos para que 

le resolvieses el enigma. Pero ninguno fue capaz de decirle al rey cual era el sueño que 

perturbaba su alma, por lo que decreto que los matasen a todos. Entre ellos se 

encontraba Daniel y sus amigos, los cuales habían sido educados como sabios en la 

corte del rey, por lo que pidieron tiempo para orar y poder recibir revelación de parte de 

Dios. 

 

2:17 Luego se fue Daniel a su casa e hizo saber lo que había a Ananías, Misael y 

Azarías, sus compañeros,  

2:18 para que pidiesen misericordias del Dios del cielo sobre este misterio, a fin de 

que Daniel y sus compañeros no pereciesen con los otros sabios de Babilonia.  

2:19 Entonces el secreto fue revelado a Daniel en visión de noche, por lo cual bendijo 

Daniel al Dios del cielo.  

 

Cuando llegó delante del rey le reveló, no solo en sueño que había olvidado el rey, sino 

también la interpretación. El sueño de Nabucodonosor era este: 

 

2:31 Tú, oh rey, veías, y he aquí una gran imagen. Esta imagen, que era muy grande, 

y cuya gloria era muy sublime, estaba en pie delante de ti, y su aspecto era terrible.  

2:32 La cabeza de esta imagen era de oro fino; su pecho y sus brazos, de plata; su 

vientre y sus muslos, de bronce;  

2:33 sus piernas, de hierro; sus pies, en parte de hierro y en parte de barro cocido.  

2:34 Estabas mirando, hasta que una piedra fue cortada, no con mano, e hirió a la 

imagen en sus pies de hierro y de barro cocido, y los desmenuzó.  

2:35 Entonces fueron desmenuzados también el hierro, el barro cocido, el bronce, la 

plata y el oro, y fueron como tamo de las eras del verano, y se los llevó el viento sin 

que de ellos quedara rastro alguno. Mas la piedra que hirió a la imagen fue hecha un 

gran monte que llenó toda la tierra.  

 

No solo dijo el sueño que tuvo, sino que además le dijo los pensamientos que tenia en 



su cama antes de dormir. 

 

2:27 Daniel respondió delante del rey, diciendo: El misterio que el rey demanda, ni 

sabios, ni astrólogos, ni magos ni adivinos lo pueden revelar al rey.  

2:28 Pero hay un Dios en los cielos, el cual revela los misterios, y él ha hecho saber al 

rey Nabucodonosor lo que ha de acontecer en los postreros días. He aquí tu sueño, y 

las visiones que has tenido en tu cama:  

2:29 Estando tú, oh rey, en tu cama, te vinieron pensamientos por saber lo que había 

de ser en lo por venir; y el que revela los misterios te mostró lo que ha de ser.  

2:30 Y a mí me ha sido revelado este misterio, no porque en mí haya más sabiduría 

que en todos los vivientes, sino para que se dé a conocer al rey la interpretación, y 

para que entiendas los pensamientos de tu corazón.  

 

 

La interpretación del sueño era esta: 

2:36 Este es el sueño; también la interpretación de él diremos en presencia del rey.  

2:37 Tú, oh rey, eres rey de reyes; porque el Dios del cielo te ha dado reino, poder, 

fuerza y majestad.  

2:38 Y dondequiera que habitan hijos de hombres, bestias del campo y aves del cielo, 

él los ha entregado en tu mano, y te ha dado el dominio sobre todo; tú eres aquella 

cabeza de oro.  

2:39 Y después de ti se levantará otro reino inferior al tuyo; y luego un tercer reino de 

bronce, el cual dominará sobre toda la tierra.  

2:40 Y el cuarto reino será fuerte como hierro; y como el hierro desmenuza y rompe 

todas las cosas, desmenuzará y quebrantará todo.  

2:41 Y lo que viste de los pies y los dedos, en parte de barro cocido de alfarero y en 

parte de hierro, será un reino dividido; mas habrá en él algo de la fuerza del hierro, 

así como viste hierro mezclado con barro cocido.  

2:42 Y por ser los dedos de los pies en parte de hierro y en parte de barro cocido, el 

reino será en parte fuerte, y en parte frágil.  

2:43 Así como viste el hierro mezclado con barro, se mezclarán por medio de alianzas 

humanas; pero no se unirán el uno con el otro, como el hierro no se mezcla con el 

barro.  

2:44 Y en los días de estos reyes el Dios del cielo levantará un reino que no será 

jamás destruido, ni será el reino dejado a otro pueblo; desmenuzará y consumirá a 

todos estos reinos, pero él permanecerá para siempre,  

2:45 de la manera que viste que del monte fue cortada una piedra, no con mano, la 

cual desmenuzó el hierro, el bronce, el barro, la plata y el oro. El gran Dios ha 

mostrado al rey lo que ha de acontecer en lo por venir; y el sueño es verdadero, y fiel 

su interpretación.  

2:46 Entonces el rey Nabucodonosor se postró sobre su rostro y se humilló ante 

Daniel, y mandó que le ofreciesen presentes e incienso.  

2:47 El rey habló a Daniel, y dijo: Ciertamente el Dios vuestro es Dios de dioses, y 

Señor de los reyes, y el que revela los misterios, pues pudiste revelar este misterio.  

 

Como vemos estaba profetizando en el año 535 a.C. lo que iba a suceder en lo porvenir 

hasta el fin de los tiempos. La visión se dividía la historia en 5 periodos o reinados 

distintos que dominarían sobre Israel. Este sueño fue completado años después por unas 

visiones que tuvo el profeta sobre este tema, en estas visiones 4 bestias venían a 

dominar sobre la tierra, y unas a otras se sucedían.  



A continuación estudiaremos cada una de estas etapas, viendo un cumplimiento total, lo 

que nos demuestra que las Escrituras son inspiradas por Dios. Y nos ayudará a entender, 

que si el 95% de las profecías de Daniel se han cumplido ya, el resto, el 5% que queda 

por cumplirse se cumplirá de igual forma.  

 

PRIMER IMPERIO, PRIMERA BESTIA 
 

La cabeza de esta imagen era de oro fino. (Daniel 2:32) 

 

Tú, oh rey, eres rey de reyes; porque el Dios del cielo te ha dado reino, poder, fuerza y 

majestad.  

Y dondequiera que habitan hijos de hombres, bestias del campo y aves del cielo, él los 

ha entregado en tu mano, y te ha dado el dominio sobre todo; tú eres aquella cabeza 

de oro. (Daniel 2:37-38) 

 

El primer imperio, la cabeza de oro de la imagen del Sueño de Nabucodonosor, 

representaba a el mismo y al imperio que el representaba, el babilónico (605 a 539 a.C.). 

Como podemos apreciar esta imagen iba disminuyendo de calidad del metal, pero 

ganando en la fuerza y dureza. 

El imperio babilónico se identifica con el oro, quizás por lo esplendoroso y grandioso de 

su cultura. 

Sus jardines colgantes fueron una de las maravillas del tiempo antiguo, estos jardines 

estaban formados por plataformas de 120 metros por cada lado, elevados a través de de 

una serie de arcos, en ellos había toda clase de plantas exóticas. La ciudad tenía un muro 

exterior de 25 kilómetros por cada lado, con una altura de 90 metros y una anchura de 

24 metros, con unas 100 grandes puestas en ellos. La calle principal media 

aproximadamente unos 200 metros. El río Éufrates pasaba por el centro de la ciudad, la 

cual era unida a través de numerosos puentes. Las excavaciones arqueológicas han 

demostrado la gran riqueza de esta ciudad, donde el oro era abundantísimo. Tanto es así 

que hizo construir una estatua de oro, así era la riqueza que tenia y la soberbia de ver 



tanto poder en sus manos. 

 

”El rey Nabucodonosor hizo una estatua de oro, cuya altura era de sesenta codos, y 

su anchura de seis codos: la levantó en el campo de Dura, en la provincia de 

Babilonia.” (Dan. 3:1) 

 

 
 

Más tarde el mismo Daniel tuvo un sueño en el que se le mostraban de nuevo el mismo 

mensaje que recibió Nabucodonosor, pero en vez de ver una imagen formada por 

distintos metales, vio salir del mar a una serie de bestias. El mar simboliza en las 

visiones escatológicas a multitudes. Estas 4 bestias representan a 4 reyes de 4 distintos 

imperios que vendrán sobre la tierra y que invadirán a Israel. 

 

Se me turbó el espíritu a mí, Daniel, en medio de mi cuerpo, y las visiones de mi 

cabeza me asombraron.  

Me acerqué a uno de los que asistían, y le pregunté la verdad acerca de todo esto. Y 

me habló, y me hizo conocer la interpretación de las cosas. Estas cuatro grandes 

bestias son cuatro reyes que se levantarán en la tierra. (Daniel 7:15-17)   

 

La primera de ella estaba representada por un león con alas. 

 

En el primer año de Belsasar rey de Babilonia tuvo Daniel un sueño, y visiones de su 

cabeza mientras estaba en su lecho; luego escribió el sueño, y relató lo principal del 

asunto.  

Daniel dijo: Miraba yo en mi visión de noche, y he aquí que los cuatro vientos del 

cielo combatían en el gran mar.  

Y cuatro bestias grandes, diferentes la una de la otra, subían del mar. 

La primera era como león, y tenía alas de águila. Yo estaba mirando hasta que sus 

alas fueron arrancadas, y fue levantada del suelo y se puso enhiesta sobre los pies a 

manera de hombre, y le fue dado corazón de hombre. (Daniel 7:1-4) 

 

El león alado es uno de los símbolos babilónicos junto al toro alado, representaba a este 



primer imperio. El león está considerado como el rey de las fieras salvajes y el águila 

como el rey de las aves, señalando con ello la grandeza de este rey y de su imperio. 

 

      
 

Veía que al león, en un momento dado le fue quitada estas alas, se levanto a dos patas 

como los hombres y se le dio corazón de hombre. 

 

La primera era como león, y tenía alas de águila. Yo estaba mirando hasta que sus 

alas fueron arrancadas, y fue levantada del suelo y se puso enhiesta sobre los pies a 

manera de hombre, y le fue dado corazón de hombre. (Daniel 7:4) 

 

 

Estas palabras pueden hacer referencia a la experiencia que tuvo Nabucodonosor, que le 

hizo cambiar su vida. Leamos la declaración que hizo este rey sobre la experiencia que 

tuvo, y que Daniel incluyo en su libro. 

 

Estas fueron las visiones de mi cabeza mientras estaba en mi cama: Me parecía ver 

en medio de la tierra un árbol, cuya altura era grande.  

Crecía este árbol, y se hacía fuerte, y su copa llegaba hasta el cielo, y se le alcanzaba 

a ver desde todos los confines de la tierra.  

Su follaje era hermoso y su fruto abundante, y había en él alimento para todos. 

Debajo de él se ponían a la sombra las bestias del campo, y en sus ramas hacían 

morada las aves del cielo, y se mantenía de él toda carne.  

Vi en las visiones de mi cabeza mientras estaba en mi cama, que he aquí un vigilante 

y santo descendía del cielo.  

Y clamaba fuertemente y decía así: Derribad el árbol, y cortad sus ramas, quitadle el 

follaje, y dispersad su fruto; váyanse las bestias que están debajo de él, y las aves de 

sus ramas.  

Mas la cepa de sus raíces dejaréis en la tierra, con atadura de hierro y de bronce 

entre la hierba del campo; sea mojado con el rocío del cielo, y con las bestias sea su 

parte entre la hierba de la tierra.  

Su corazón de hombre sea cambiado, y le sea dado corazón de bestia, y pasen sobre él 

siete tiempos.  

La sentencia es por decreto de los vigilantes, y por dicho de los santos la resolución, 

para que conozcan los vivientes que el Altísimo gobierna el reino de los hombres, y 

que a quien él quiere lo da, y constituye sobre él al más bajo de los hombres.  

Yo el rey Nabucodonosor he visto este sueño. Tú, pues, Beltsasar, dirás la 

interpretación de él, porque todos los sabios de mi reino no han podido mostrarme su 

interpretación; mas tú puedes, porque mora en ti el espíritu de los dioses santos.  



Entonces Daniel, cuyo nombre era Beltsasar, quedó atónito casi una hora, y sus 

pensamientos lo turbaban. El rey habló y dijo: Beltsasar, no te turben ni el sueño ni 

su interpretación. Beltsasar respondió y dijo: Señor mío, el sueño sea para tus 

enemigos, y su interpretación para los que mal te quieren.  

El árbol que viste, que crecía y se hacía fuerte, y cuya copa llegaba hasta el cielo, y 

que se veía desde todos los confines de la tierra, cuyo follaje era hermoso, y su fruto 

abundante, y en que había alimento para todos, debajo del cual moraban las bestias 

del campo, y en cuyas ramas anidaban las aves del cielo, tú mismo eres, oh rey, que 

creciste y te hiciste fuerte, pues creció tu grandeza y ha llegado hasta el cielo, y tu 

dominio hasta los confines de la tierra.  

Y en cuanto a lo que vio el rey, un vigilante y santo que descendía del cielo y decía: 

Cortad el árbol y destruidlo; mas la cepa de sus raíces dejaréis en la tierra, con 

atadura de hierro y de bronce en la hierba del campo; y sea mojado con el rocío del 

cielo, y con las bestias del campo sea su parte, hasta que pasen sobre él siete 

tiempos; esta es la interpretación, oh rey, y la sentencia del Altísimo, que ha venido 

sobre mi señor el rey:  

Que te echarán de entre los hombres, y con las bestias del campo será tu morada, y 

con hierba del campo te apacentarán como a los bueyes, y con el rocío del cielo serás 

bañado; y siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que conozcas que el Altísimo tiene 

dominio en el reino de los hombres, y que lo da a quien él quiere.  

Y en cuanto a la orden de dejar en la tierra la cepa de las raíces del mismo árbol, 

significa que tu reino te quedará firme, luego que reconozcas que el cielo gobierna.  

Por tanto, oh rey, acepta mi consejo: tus pecados redime con justicia, y tus 

iniquidades haciendo misericordias para con los oprimidos, pues tal vez será eso una 

prolongación de tu tranquilidad. Todo esto vino sobre el rey Nabucodonosor.  

Al cabo de doce meses, paseando en el palacio real de Babilonia, habló el rey y dijo: 

¿No es ésta la gran Babilonia que yo edifiqué para casa real con la fuerza de mi 

poder, y para gloria de mi majestad?  

Aún estaba la palabra en la boca del rey, cuando vino una voz del cielo: A ti se te dice, 

rey Nabucodonosor: El reino ha sido quitado de ti; y de entre los hombres te 

arrojarán, y con las bestias del campo será tu habitación, y como a los bueyes te 

apacentarán; y siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que reconozcas que el Altísimo 

tiene el dominio en el reino de los hombres, y lo da a quien él quiere.  

En la misma hora se cumplió la palabra sobre Nabucodonosor, y fue echado de entre 

los hombres; y comía hierba como los bueyes, y su cuerpo se mojaba con el rocío del 

cielo, hasta que su pelo creció como plumas de águila, y sus uñas como las de las 

aves.  

Mas al fin del tiempo yo Nabucodonosor alcé mis ojos al cielo, y mi razón me fue 

devuelta; y bendije al Altísimo, y alabé y glorifiqué al que vive para siempre, cuyo 

dominio es sempiterno, y su reino por todas las edades.  

Todos los habitantes de la tierra son considerados como nada; y él hace según su 

voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y no hay quien 

detenga su mano, y le diga: ¿Qué haces?  

En el mismo tiempo mi razón me fue devuelta, y la majestad de mi reino, mi dignidad 

y mi grandeza volvieron a mí, y mis gobernadores y mis consejeros me buscaron; y fui 

restablecido en mi reino, y mayor grandeza me fue añadida.  

Ahora yo Nabucodonosor alabo, engrandezco y glorifico al Rey del cielo, porque 

todas sus obras son verdaderas, y sus caminos justos; y él puede humillar a los que 

andan con soberbia. (Daniel 4:10-37) 

 



El rey Nabucodonosor tuvo una enfermedad mental, como trato de Dios por causa de su 

soberbia. Debido a esta enfermedad perdió la razón y vivía como un animal, de tal 

manera que las uñas y el pelo le creció como las de las aves. En un momento dado, 

cuando el tiempo del Señor se cumplió volvió a él la razón y le fue dado de nuevo un 

corazón de hombre. Por este motivo Nabucodonosor alabo a Dios y a partir de ese día 

entendió que él es el único Dios. 

Al león le fue quitado las alas de ave. Daniel comenta que (“su pelo creció como 

plumas de águila, y sus uñas como las de las aves.”), simbolizando ese estado mental 

en el que se comportaba como un animal. Cuando llevaba un tiempo perdida toda razón, 

y se le dio “un corazón de hombre”. De todas las bestias referida por Daniel, esta es la 

única que tiene una transformación de bestia a hombre, ya que Nabucodonosor creyó en 

Dios y lo alabo.  

 

Isaías, 100 años antes de estas palabras de Daniel, hablo del esplendor de Babilonia y de 

la destrucción que vendría sobre ella varios siglos después, diciendo: 

 

”Pronunciarás este proverbio contra el rey de Babilonia, y dirás: ¡Cómo paró el 

opresor, cómo acabó la ciudad codiciosa de oro!”  (Isaías 14:4) 

 

 

”Y Babilonia, hermosura de reinos y ornamento de grandeza de los caldeos, será 

como Sodoma y Gomorra, a las que trastornó Dios. Nunca más será habitad, ni se 

mirará en ella de generación en generación, ni levantara allí tienda el árabe ni 

pastores tendrán allí majada; sino  que dormirán allí las fieras del desierto, y sus 

casas se llenarán de hurones; allí habitarán avestruces, y allí saltarán las cabras 

salvajes.” (Isaías 13:19-21) 

 

La profecía de Isaías se ha cumplido completamente, ya que después de su destrucción 

nunca más fue habitada por hombres, ni siquiera por nómadas, sus ruinas fueron lugar 

para los animales salvajes. Es sorprendente que un asentamiento tan bueno como el que 

tenia Babilonia, no haya nunca más sido habitado; tenían agua (el rio pasaba por el 

centro de la ciudad, y había infraestructuras que podían ser restaurada, al haber materia 

prima en abundancia (esto es, piedras en abundancia de la ciudad destruida, y caminos y 

calzadas ya construidas). Muchas ciudades en la historia, han sido destruidas una y otra 

vez, pero volvieron a ser levantadas; Babilonia según las palabras proféticas dichas por 

Dios no se volvería a edificar; hoy no es más que un desierto inhóspito. 

 

  
Recreación de la ciudad de Babilonia y sus ruinas actuales 

 

 



EL SEGUNDO IMPERIO: EL MEDO-PERSA 
 

El segundo imperio, tenía el pecho y los brazos de plata. 

 

La cabeza de esta imagen era de oro fino;  su pecho y sus brazos, de plata. (Dan. 2:32)  

 

La profecía decía que esta parte de la imagen representaba a otro reino que se levantaría 

tras el babilónico. 

”Y después de ti se levantará otro reino inferior al tuyo. (Dan. 2:39) 

 

Isaías hablo de la conquista de Babilonia por parte de los medo-persas, 300 años antes 

de que sucediera, acontecimiento que ocurrió el 13 de Octubre del año 539 a.C.  

 

 “He aquí que yo despierto contra ellos a los medos, que no se ocuparán de plata ni 

codiciarán oro.” (Isaías 13:17) 

 

Daniel tuvo una visión unos años después en el que salían unas bestias del mar. La 

segunda bestia era un oso que tenia 3 costillas en la boca, y que se levantaba de un lado 

más que de otro. 

 

Y he aquí otra segunda bestia,  semejante a un oso,  la cual se alzaba de un costado 

más que del otro,  y tenía en su boca tres costillas entre los dientes;  y le fue dicho así:  

Levántate,  devora mucha carne. (Dan 7:5) 

 

El oso se alzaba más de un lado que de otro, ya que los persas dominaron más en esa 

alianza, que los medos. Tenía en su boca tres costillas y se le dijo: “levántate, devora 

mucha carne”, esto nos habla del dominio y conquista que los medos-persas tendrían 

sobre otros pueblos. Las tres costillas representan a tres reinos que estos conquistarían: 

el reino de Babilonia, el de Lidia y el de Egipto. 

 

Daniel tuvo más tarde una nueva visión que hablaba de estos reinos, diciendo: 

 

En el año tercero del reinado del rey Belsasar me apareció una visión a mí,  Daniel,  

después de aquella que me había aparecido antes. 

Vi en visión;  y cuando la vi,  yo estaba en Susa,  que es la capital del reino en la 

provincia de Elam;  vi,  pues,  en visión,  estando junto al río Ulai. 

Alcé los ojos y miré,  y he aquí un carnero que estaba delante del río,  y tenía dos 

cuernos;  y aunque los cuernos eran altos,  uno era más alto que el otro;  y el más 

alto creció después. 

Vi que el carnero hería con los cuernos al poniente,  al norte y al sur,  y que ninguna 

bestia podía parar delante de él,  ni había quien escapase de su poder;  y hacía 

conforme a su voluntad,  y se engrandecía. (Daniel 8:1-4) 

 

El carnero representaba al imperio meso-persa. 

 

En cuanto al carnero que viste,  que tenía dos cuernos,  éstos son los reyes de Media y 

de Persia. (Daniel 8:20) 

 

En esta nueva visión Daniel vuelve a ver al imperio medo-persa, representado esta vez 



por un carnero con dos cuernos, uno de los cuales el que salió el ultimo creció más que 

el primero; esto nos habla de nuevo de los persas que fueron más influyentes en la 

alianza con los medos. Este carnero hería a 3 zonas a poniente, al norte y al sur, 

Babilonia, el de Lidia y el de Egipto. Babilonia, el de Lidia y el de Egipto; eran las 3 

costillas que el osos de la anterior visión llevaba en la boca. 

 

En el capítulo once el profeta ve los reyes que tendrá el imperio medo-persa, varios 

siglos antes de que ocurriera. 

 

Y ahora yo te mostraré la verdad.  He aquí que aún habrá tres reyes en Persia,  y el 

cuarto se hará de grandes riquezas más que todos ellos;  y al hacerse fuerte con sus 

riquezas,  levantará a todos contra el reino de Grecia.  (Daniel 11:2) 

 

Los tres reyes que tuvo este imperio fueron: 

Asuero, también llamado Cambrises. 

Artajerje, también llamado Pseudo Smerdis. 

Dario, llamado Dario Histapis. 

Jerjes, que fue el cuarto rey mencionado por Daniel, que al verse tan poderoso invadió 

Grecia en el año 480 a.C. 

 

 
 

Y lo que resulta aún más extraordinario, Ciro es llamado por su nombre por Isaías 

cientos de años antes de que este naciera. 

 

Que dice de Ciro: Es mi pastor, y cumplirá todo lo que yo quiero, al decir a Jerusalén: 

Serás edificada;  y al templo: Serás fundado.  

Así dice Jehová a su ungido,  a Ciro,  al cual tomé yo por su mano derecha,  para 

sujetar naciones delante de él y desatar lomos de reyes;  para abrir delante de él 

puertas,  y las puertas no se cerrarán: 

Yo iré delante de ti,  y enderezaré los lugares torcidos;  quebrantaré puertas de 

bronce,  y cerrojos de hierro haré pedazos; y te daré los tesoros escondidos,  y los 

secretos muy guardados,  para que sepas que yo soy Jehová,  el Dios de Israel,  que te 

pongo nombre. 

Por amor de mi siervo Jacob,  y de Israel mi escogido,  te llamé por tu nombre;  te 

puse sobrenombre,  aunque no me conociste. 

Yo soy Jehová,  y ninguno más hay;  no hay Dios fuera de mí.  Yo te ceñiré,  aunque 



tú no me conociste, para que se sepa desde el nacimiento del sol,  y hasta donde se 

pone,  que no hay más que yo;  yo Jehová,  y ninguno más que yo, que formo la luz y 

creo las tinieblas,  que hago la paz y creo la adversidad.  Yo Jehová soy el que hago 

todo esto. (Isa. 44:28; 45:1-7) 

 

Es sorprendente que Isaías mencionará por su nombre a este rey que nacería cientos de 

años después de esta profecía, y esto porque éste sería el instrumento que Dios usaría 

para la restauración de Israel, esto es, la vuelta del pueblo judío de la cautividad de 

Babilonia, de la edificación de la ciudad con sus muros y con su templo. 

 

 

EL TERCER IMPERIO: EL GRIEGO 
 

El tercer reino que se levanto tras el imperio medo-persa fue el imperio Griego. En la 

imagen del sueño de Nabucodonosor, este reino correspondía al vientre y los muslos, los 

cuales eran de bronce. 

 

“Su vientre y sus muslos,  de bronce”. (Dan.2:36) 

 

“Y luego un tercer reino de bronce, el cual dominará sobre toda la tierra” (Dan. 2:39) 

 

Como hemos dicho anteriormente, Jerges se propuso invadir a Grecia, pero tras largas 

luchas fue vencido por los griegos. 

 

En la visión de Daniel, vio a este tercer imperio como un leopardo, con 4 cabezas y 

cuatro alas. 

 

“Después de esto miré, y he aquí otra, semejante a un leopardo, con cuatro alas de 

ave en sus espaldas; tenía también esta bestia cuatro cabezas; y le fue dado dominio.” 
(Dan.7:6) 

 

 



El leopardo es un animal muy rápido, sobre todo si como el de la visión tiene alas. Este 

leopardo alado representa a Alejandro el grande (año 335 a.C.), el cual en un periodo 

muy corto conquisto un imperio grandísimo. Alejandro ha sido el modelo de todos los 

grandes conquistadores a través de los siglos, nadie como él conquisto tanto territorio en 

un tiempo tan corto, en solo 10 años (336-323 a.C.), y teniendo en cuenta que era muy 

joven. 

 

En la otra visión que tuvo Daniel, este imperio y Alejandro era mostrado como un 

macho cabrío, que corría sin tocar el suelo, hablaba de su velocidad, acorde con lo antes 

referido de su apariencia de leopardo. Este venía sobre el carnero de dos cuernos (los 

medo-persas) y lo destruyó. 

 

Mientras yo consideraba esto,  he aquí un macho cabrío venía del lado del poniente 

sobre la faz de toda la tierra,  sin tocar tierra;  y aquel macho cabrío tenía un cuerno 

notable entre sus ojos. 

Y vino hasta el carnero de dos cuernos,  que yo había visto en la ribera del río,  y 

corrió contra él con la furia de su fuerza. 

Y lo vi que llegó junto al carnero,  y se levantó contra él y lo hirió,  y le quebró sus dos 

cuernos,  y el carnero no tenía fuerzas para pararse delante de él;  lo derribó,  por 

tanto,  en tierra,  y lo pisoteó,  y no hubo quien librase al carnero de su poder. 

Y el macho cabrío se engrandeció sobremanera;  pero estando en su mayor fuerza,  

aquel gran cuerno fue quebrado,  y en su lugar salieron otros cuatro cuernos 

notables hacia los cuatro vientos del cielo. 

Y de uno de ellos salió un cuerno pequeño,  que creció mucho al sur,  y al oriente,  y 

hacia la tierra gloriosa. (Dan 8:5-9) 

 

Qué curioso es ver que en las monedas impresas por Alejandro, su imagen la represento 

con cuernos de un macho cabrío, sobretodo, porque Alejandro no conocía las profecías 

de Daniel. 

 

 
 

Daniel profetizó varios siglos antes de que sucediera, que aquel macho cabrío, que tenía 

un cuerno entre los ojos, murió repentinamente sin dejar descendencia, en el 323 a.C., 

en Babilonia; por lo que todo su imperio fue dividido entre sus cuatro principales 

generales. 

 

El macho cabrío es el rey de Grecia, y el cuerno grande que tenía entre los ojos es el 

rey primero. Y en cuanto que fue quebrado, y sucedieron cuatro en su lugar, significa 

que cuatro reinos se levantarán de esa nación, aunque no con la fuerza de él.  

(Dan 8:21-22) 

 



 
 

Las cuatro partes en las que se dividió aquel imperio fue: 

 

Grecia y Macedonia para Casandro. 

Egipto y Palestina para Ptolomeo. 

Tracia y parte del Asia menor, para Lisímaco. 

Siria y gran parte del Medio Oriente, para Seleuco. 
 

De las victorias de Alejandro Magno y de su muerte repentina y reparto de su imperio 

continúa diciendo Daniel en otra de sus visiones: 

 

Y ahora y te mostraré la verdad. He aquí que aún habrá tres reyes en Persia, y el 

cuarto se hará de grandes riquezas más que todos ellos; y la hacerse fuerte con sus 

riquezas, levantará a todos contra el reino de Grecia. 

Se levantará luego un rey valiente, el cual dominará con gran poder y hará su 

voluntad. 

Pero cuando se haya levantado, su reino será quebrantado y repartido hacía los 

cuatro vientos del cielo; no a sus descendientes, ni según el dominio con que él 

dominó; porque su reino será arrancado, y será para otros fuera de ellos. 

(Dan.11:2-4) 

 

De uno de estos 4 reinos en que se dividió el imperio de Alejandro, nació un hombre 

perverso que vino contra Israel en el 168 a.C. y profanó el templo de Jerusalén, pues 

puso en el lugar santísimo una imagen suyo, y sacrificó en el altar un cerdo, animal 

inmundo para los judíos; el nombre de este rey fue Antioco IV Epífanes, quien reinó en 

Siria entre los años 175 al 163 a.C. Estuvo dominando sobre Israel 2300 días, según la 

profecía de Daniel. Antioco Epífanes es un tipo del anticristo. 

 

Y de uno de ellos salió un cuerno pequeño,  que creció mucho al sur,  y al oriente,  y 

hacia la tierra gloriosa. 

Y se engrandeció hasta el ejército del cielo;  y parte del ejército y de las estrellas echó 

por tierra,  y las pisoteó. 



Aun se engrandeció contra el príncipe de los ejércitos,  y por él fue quitado el 

continuo sacrificio,  y el lugar de su santuario fue echado por tierra. 

Y a causa de la prevaricación le fue entregado el ejército junto con el continuo 

sacrificio;  y echó por tierra la verdad,  e hizo cuanto quiso,  y prosperó. 

Entonces oí a un santo que hablaba;  y otro de los santos preguntó a aquel que 

hablaba: ¿Hasta cuándo durará la visión del continuo sacrificio,  y la prevaricación 

asoladora entregando el santuario y el ejército para ser pisoteados? 

Y él dijo: Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas;  luego el santuario será 

purificado. 

Y aconteció que mientras yo Daniel consideraba la visión y procuraba comprenderla,  

he aquí se puso delante de mí uno con apariencia de hombre. 

Y oí una voz de hombre entre las riberas del Ulai,  que gritó y dijo: Gabriel,  enseña a 

éste la visión. 

Vino luego cerca de donde yo estaba;  y con su venida me asombré,  y me postré sobre 

mi rostro.  Pero él me dijo: Entiende,  hijo de hombre,  porque la visión es para el 

tiempo del fin. 

Mientras él hablaba conmigo,  caí dormido en tierra sobre mi rostro;  y él me tocó,  y 

me hizo estar en pie. 

Y dijo: He aquí yo te enseñaré lo que ha de venir al fin de la ira;  porque eso es para 

el tiempo del fin. (Dan.8:9-19) 

 

En este mismo capítulo, en el 11, Daniel habla también de unas palabras proféticas 

sobre dos de los reyes que saldrían de estos 4 reinos; les llama el rey del norte y el rey 

del sur. Se está refiriendo a la historia de los reyes del norte, el reino griego de Asiria 

que gobernaba los descendientes de Seleuco y los descendientes del reino griego del 

Sur, los Ptolomeos. Son importantes estos dos reinos y su historia, porque uno se 

encuentra al norte y otro al sur de Israel, y ambos tomaron los lugares santos, pues 

estaban en medio de estos dos grandes reinos. 

 

 

EL CUATO IMPERIO: EL ROMANO 
 

La cuarta bestia que sale del mar, es muy diferente a las otras tres, de hecho Daniel no 

puede ponerle nombre, pues no se asemeja a ninguna de las anteriores. Es fuerte y 

terrible, sus dientes son de hierro, representa al imperio romano, el más fuerte de todos 

y está representado en la imagen del sueño de Nabucodonosor, con las dos piernas de 

hierro. 

 

“Sus piernas,  de hierro” (Dan.2:33) 

 

“Y el cuarto reino será fuerte como el hierro; y como el hierro desmenuza y rompe 

todas las cosas, desmenuzará y quebrantará todo.” (Dan.2:40) 

 

Esta es la cuarta bestia que Daniel describe en su visión diciendo: 

 

“Después de esto, miraba yo en las visiones de la noche, y he aquí la cuarta bestia, 

espantosa y terrible y en gran manera fuerte, la cual tenía unos dientes grandes de 

hierro; devoraba y desmenuzaba, y las sobras hollaba con sus pies, y era muy 

diferentes de todas las bestias que vi antes de ella.” (Dan.7:7) 



 
El imperio romano fue efectivamente el más fuerte de todos los imperios anteriores, 

venció al imperio griego en las llamadas guerras púnicas. Aunque fue el imperio que 

más duro, tuvo sus grandes problemas, el imperio se dividió en dos, el imperio 

occidental y el oriental, el primero cayó en manos de los bárbaros en el 476 d.C. y el 

segundo duró más cayendo en el 1.453 d.C. en manos de los turcos. Es por este motivo 

que en la imagen del sueño de Nabucodonosor está dividido en dos partes, las dos 

piernas de hierro. 

 

 
 



El problema surge cuando queremos interpretar todo lo demás que vemos en la cuarta 

imagen, esto es los 10 cuernos y el cuerno pequeño que sale más tarde; aquí es donde 

los estudiosos no se ponen de acuerdo, unos dicen que esto ha ocurrido ya en la historia 

(los amilenaristas), y otros piensan que todo esto sucederá en tiempos del anticristo al 

final de los tiempos (los premilenaristas). 

 

Lo que sucede es que en esta última bestia están representados dos imperios distintos, 

siendo el último una extensión del primero, el imperio romano. 

 

 

EL QUITO IMPERIO: EL DEL ANTICRISTO 
 

En el Sueño de Nabucodonosor se hacia una diferencia entre las piernas de hierro, y los 

pies que eran en parte de hierro y en parte de barro. 

 

Sus pies,  en parte de hierro y en parte de barro cocido. (Dan 2:23) 

 

 

Y lo que viste de los pies y los dedos, en parte de barro cocido de alfarero y en parte de 

hierro,  será un reino dividido; mas habrá en él algo de la fuerza del hierro,  así como 

viste hierro mezclado con barro cocido. 

Y por ser los dedos de los pies en parte de hierro y en parte de barro cocido, el reino 

será en parte fuerte,  y en parte frágil. 

Así como viste el hierro mezclado con barro, se mezclarán por medio de alianzas 

humanas; pero no se unirán el uno con el otro, como el hierro no se mezcla con el 

barro. 

Y en los días de estos reyes el Dios del cielo levantará un reino que no será jamás 

destruido, ni será el reino dejado a otro pueblo; desmenuzará y consumirá a todos 

estos reinos,  pero él permanecerá para siempre, de la manera que viste que del monte 

fue cortada una piedra, no con mano, la cual desmenuzó el hierro, el bronce,  el 

barro, la plata y el oro. El gran Dios ha mostrado al rey lo que ha de acontecer en lo 

por venir;  y el sueño es verdadero,  y fiel su interpretación. (Dan 2:41-45) 

 

Se ve claramente que es otro imperio distinto al romano, aunque dice que tendrá parte 

de la fuerza y herencia de este, ya que en parte era de hierro. Luego, esté imperio estará 

en Europa, en el lugar donde Roma tenía su imperio. Ese imperio final de la humanidad, 

estará formado por 10 reyes, que se unirán sin formar un solo imperio, ya que se unirán 

solo por medio de alianzas humanas; las cuales pueden ser militares, religiosa o 

económicas. Estas alianzas son las que la hacen al mismo tiempo frágil, pues no forman 

una fuerza única. ¿Podría ser las bases de esté nuevo imperio romano el Mercado 

Común Europeo y la Otan? Estos países que se han unido en una sola moneda, bajo 

tratados, pero no con la unidad que tenía el viejo imperio de Roma. Luego está 

profetizado que Europa no existirá una unidad al estilo de Estados Unidos, aunque 

algunos emperadores y dictadores en el trascurso de la historia lo intentaron, como es el 

caso de Carlomagno, Luis XIV, Napoleón, el Kaiser Guillermo y Hitler, entre otros. 

 

Daniel ve la visión de la cuarta bestia y también ve en ella estos 10 reinos que se unen al 

final de los tiempos (El gran Dios ha mostrado al rey lo que ha de acontecer en lo por 

venir), diciendo: 



Después de esto miraba yo en las visiones de la noche,  y he aquí la cuarta bestia,  

espantosa y terrible y en gran manera fuerte,  la cual tenía unos dientes grandes de 

hierro; devoraba y desmenuzaba, y las sobras hollaba con sus pies, y era muy 

diferente de todas las bestias que vi antes de ella,  y tenía diez cuernos. (Dan 7:7) 

 

 
 

Los 10 cuernos, equivalen a los diez dedos de la imagen. De entre esos 10 cuernos 

aparecerá otro que irá creciendo, y quitará a tres de ellos, este es el anticristo. 

 

Mientras yo contemplaba los cuernos,  he aquí que otro cuerno pequeño salía entre 

ellos,  y delante de él fueron arrancados tres cuernos de los primeros;  y he aquí que 

este cuerno tenía ojos como de hombre,  y una boca que hablaba grandes cosas.  
(Daniel 7:8) 

 

 

Yo entonces miraba a causa del sonido de las grandes palabras que hablaba el 

cuerno;  miraba hasta que mataron a la bestia,  y su cuerpo fue destrozado y 

entregado para ser quemado en el fuego. 

Habían también quitado a las otras bestias su dominio,  pero les había sido 

prolongada la vida hasta cierto tiempo. (Daniel 7:11-12) 

 

 

Daniel pidió más información acerca de esta cuarta bestia y le dijeron: 

Entonces tuve deseo de saber la verdad acerca de la cuarta bestia,  que era tan 

diferente de todas las otras,  espantosa en gran manera,  que tenía dientes de hierro y 

uñas de bronce,  que devoraba y desmenuzaba, y las sobras hollaba con sus pies; 

asimismo acerca de los diez cuernos que tenía en su cabeza,  y del otro que le había 

salido,  delante del cual habían caído tres;  y este mismo cuerno tenía ojos,  y boca 

que hablaba grandes cosas,  y parecía más grande que sus compañeros. 

Y veía yo que este cuerno hacía guerra contra los santos,  y los vencía, hasta que vino 

el Anciano de días,  y se dio el juicio a los santos del Altísimo;  y llegó el tiempo,  y los 

santos recibieron el reino. 

Dijo así: La cuarta bestia será un cuarto reino en la tierra,  el cual será diferente de 

todos los otros reinos,  y a toda la tierra devorará,  trillará y despedazará. 

Y los diez cuernos significan que de aquel reino se levantarán diez reyes;  y tras ellos 



se levantará otro,  el cual será diferente de los primeros,  y a tres reyes derribará. 

Y hablará palabras contra el Altísimo,  y a los santos del Altísimo quebrantará,  y 

pensará en cambiar los tiempos y la ley;  y serán entregados en su mano hasta 

tiempo,  y tiempos,  y medio tiempo. 

Pero se sentará el Juez,  y le quitarán su dominio para que sea destruido y arruinado 

hasta el fin, y que el reino,  y el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el 

cielo,  sea dado al pueblo de los santos del Altísimo,  cuyo reino es reino eterno,  y 

todos los dominios le servirán y obedecerán. (Daniel 7:19-27) 

 

Después del cuarto reino, se levantará otro con 10 reyes, que se unirán en alianzas 

humanas, no formaran un solo reinado o imperio como los anteriores. Cuando esté 

formado esta alianza que será posiblemente económica, y defensiva, similar a lo que 

hay en Europa con el Mercado Común y la OTAN, se levantará el anticristo, derribando 

primero a tres de esos 10 reyes, hablará grandes cosas contra el Altísimo y hará la 

guerra contra los santos venciéndolos. Pero estando en ese tiempo que se le ha 

concedido (hasta tiempo,  y tiempos,  y medio tiempo), esto es 3 años y medio como 

dice Apocalipsis, el Señor le quitará el dominio y lo destruirá; y los santos reinarán con 

el señor. 

 

Y al fin del reinado de éstos,  cuando los transgresores lleguen al colmo, se levantará 

un rey altivo de rostro y entendido en enigmas. 

Y su poder se fortalecerá,  mas no con fuerza propia;  y causará grandes ruinas,  y 

prosperará,  y hará arbitrariamente, y destruirá a los fuertes y al pueblo de los santos. 

Con su sagacidad hará prosperar el engaño en su mano;  y en su corazón se 

engrandecerá,  y sin aviso destruirá a muchos;  y se levantará contra el Príncipe de 

los príncipes,  pero será quebrantado,  aunque no por mano humana. 

La visión de las tardes y mañanas que se ha referido es verdadera;  y tú guarda la 

visión,  porque es para muchos días. (Dan 8:23-26) 

 

En Apocalipsis se habla de está bestia que vendrá al final de los tiempos, y vemos 

mucha semejanza con las de Daniel. 

 

Me paré sobre la arena del mar, y vi subir del mar una bestia que tenía siete cabezas y 

diez cuernos; y en sus cuernos diez diademas; y sobre sus cabezas, un nombre 

blasfemo. 

Y la bestia que vi era semejante a un leopardo, y sus pies como de oso, y su boca como 

boca de león. Y el dragón le dio su poder y su trono, y grande autoridad.  

Vi una de sus cabezas como herida de muerte, pero su herida mortal fue sanada; y se 

maravilló toda la tierra en pos de la bestia, y adoraron al dragón que había dado 

autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quién como la bestia, y quién 

podrá luchar contra ella?  

También se le dio boca que hablaba grandes cosas y blasfemias; y se le dio autoridad 

para actuar cuarenta y dos meses.  

Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar de su nombre, de su 

tabernáculo, y de los que moran en el cielo.  

Y se le permitió hacer guerra contra los santos, y vencerlos. También se le dio 

autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación.  

Y la adoraron todos los moradores de la tierra cuyos nombres no estaban escritos en 

el libro de la vida del Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo. Si 

alguno tiene oído, oiga.  



Si alguno lleva en cautividad, va en cautividad; si alguno mata a espada, a espada 

debe ser muerto. Aquí está la paciencia y la fe de los santos. (Apocalipsis 13:1-10) 

 

Como podemos apreciar en la lectura de Apocalipsis, la bestia sale también del mar, 

como las de Daniel, y el aspecto de esta ultima tiene algo de las antiguas bestias de 

Daniel, “Y la bestia que vi era semejante a un leopardo, y sus pies como de oso, y su 

boca como boca de león”. Habla de cada una de las bestias que fueron destruidas en la 

historia, pero en sentido inverso. Esto nos indica que la bestia de Apocalipsis es la 

misma que la de Daniel. Esta bestia tiene parte de lo que queda del imperio romano, 

parte del “leopardo”, del griego;  parte del “oso”, del imperio meso-persa; y parte de 

imperio babilónico, el león. Esto es lógico, pues todas las civilizaciones iban 

absorbiendo a las anteriores que dominaban tomando mucho de ellas. Luego, las bestias 

antiguas no desaparecieron del todo, se encuentran incluidas en la civilización que le 

precedió. Al final esta última bestia representa a toda la humanidad caída y a los reinos 

que estas representan. 

Es mas, cuando la última bestia de Daniel es destruida, a las demás se les concede que 

vivan algún tiempo más, hasta el día del fin; supuestamente habían sido destruidas 

totalmente, pero como podemos apreciar en el texto siguiente todavía sobrevivían. 

 

Yo entonces miraba a causa del sonido de las grandes palabras que hablaba el 

cuerno; miraba hasta que mataron a la bestia, y su cuerpo fue destrozado y entregado 

para ser quemado en el fuego.  

Habían también quitado a las otras bestias su dominio, pero les había sido 

prolongada la vida hasta cierto tiempo. (Daniel 7:11-12) 

 

 
 

En Apocalipsis se habla de una bestia más que aparecerá en los últimos tiempos, es la 

llamada “segunda bestia de Apocalipsis”, esta no sube de mar, que representa a las 

multitudes, esta viene de la tierra. Tenía apariencia de cordero, esto es de santidad o 

religiosidad, recordemos que Cristo aparece en Apocalipsis como el “Cordero de Dios”, 

el que quita el pecado del mundo. Vendrá como profeta de la primera bestia, que fue 

sanada de una herida mortal, posiblemente sobrevivirá a un atentado.  



Este falso profeta realizará muchos prodigios y señales, peros todos bajo el poder 

satánico. Proclamará que la bestia, el Anticristo, es Dios, o el Mesías esperado, y 

dirigirá una nueva religión, donde lo paranormal, la brujería y la hechicería se 

mezclarán con ritos religiosos.  

Obligará a adorar a la imagen que de hará de la bestia, y el que no la adore morirá 

delante de ella, pues la imagen parece que tendrá vida propia, pues llegará a hablar e 

incluso a matar; tal es el poder diabólico que habrá en esos días. 

 

Después vi otra bestia que subía de la tierra; y tenía dos cuernos semejantes a los de 

un cordero, pero hablaba como dragón. Y ejerce toda la autoridad de la primera 

bestia en presencia de ella, y hace que la tierra y los moradores de ella adoren a la 

primera bestia, cuya herida mortal fue sanada. También hace grandes señales, de tal 

manera que aun hace descender fuego del cielo a la tierra delante de los hombres. Y 

engaña a los moradores de la tierra con las señales que se le ha permitido hacer en 

presencia de la bestia, mandando a los moradores de la tierra que le hagan imagen a 

la bestia que tiene la herida de espada, y vivió.  

Y se le permitió infundir aliento a la imagen de la bestia, para que la imagen hablase 

e hiciese matar a todo el que no la adorase.  

Y hacía que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, se les 

pusiese una marca en la mano derecha, o en la frente; y que ninguno pudiese 

comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre de la bestia, o el número 

de su nombre.  

Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento, cuente el número de la bestia, pues 

es número de hombre. Y su número es seiscientos sesenta y seis. (Apoc.13:1-18) 

 

 
 
 

EL REINO DE DIOS EN LA TIERRA 
 

Estando el anticristo en todo su auge, vendrá el Señor en su poder y lo destruirá,  

instaurando un reinado que no tendrá fin nunca. Daniel tuvo varias revelaciones sobre 

este reino diciendo: 

 

Estabas mirando, hasta que una piedra fue cortada, no con mano, e hirió a la imagen 

en sus pies de hierro y de barro cocido,  y los desmenuzó. 

Entonces fueron desmenuzados también el hierro, el barro cocido, el bronce, la plata 

y el oro,  y fueron como tamo de las eras del verano,  y se los llevó el viento sin que de 

ellos quedara rastro alguno.  Mas la piedra que hirió a la imagen fue hecha un gran 



monte que llenó toda la tierra. (Daniel 2:34-35) 

 

Y en los días de estos reyes el Dios del cielo levantará un reino que no será jamás 

destruido,  ni será el reino dejado a otro pueblo;  desmenuzará y consumirá a todos 

estos reinos,  pero él permanecerá para siempre, de la manera que viste que del monte 

fue cortada una piedra, no con mano,  la cual desmenuzó el hierro, el bronce,  el 

barro,  la plata y el oro. El gran Dios ha mostrado al rey lo que ha de acontecer en lo 

por venir;  y el sueño es verdadero,  y fiel su interpretación. (Daniel 2:44-45) 

 

Esa piedra que golpeó en el último de los imperios mundiales, el del anticristo, destruyó 

todos los reinos de la historia del hombre; y a partir de ese momento la roca que fue 

cortada no por mano humana, sino por mano de Dios, destruyó todo poder humano, 

todos los reinos injustos, los abusos políticos, las contiendas entre naciones, la 

explotación de los poderosos sobre los débiles, y trajo un reino de paz y justicia que 

nunca tendrá fin.  

La roca que golpeo al imperio del anticristo es Jesucristo mismo. Son muchos los textos 

que hablan que Jesús es la “roca”: 

 
“Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha venido a 

ser cabeza del ángulo.”  (Hechos 4:11) 

 

Edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas,  siendo la principal piedra 

del ángulo Jesucristo mismo. (Efesios 2:20)   

 

Para vosotros,  pues,  los que creéis,  él es precioso;  pero para los que no creen,  la 

piedra que los edificadores desecharon, Ha venido a ser la cabeza del ángulo; y: 

Piedra de tropiezo, y roca que hace caer, porque tropiezan en la palabra,  siendo 

desobedientes;  a lo cual fueron también destinados. (1Pe 2:7-8) 

 

Y todos bebieron la misma bebida espiritual;  porque bebían de la roca espiritual que 



los seguía,  y la roca era Cristo. (1Co.10:4) 

 

En otra de las visiones que Daniel tuvo, ampliaba esta revelación diciendo: 

 

Miraba yo en la visión de la noche,  y he aquí con las nubes del cielo venía uno como 

un hijo de hombre,  que vino hasta el Anciano de días,  y le hicieron acercarse 

delante de él. Y le fue dado dominio,  gloria y reino,  para que todos los pueblos,  

naciones y lenguas le sirvieran;  su dominio es dominio eterno,  que nunca pasará,  y 

su reino uno que no será destruido. (Dan.7:13-14) 

 

Claramente está hablando de Jesucristo, pues lo llama “el hijo del hombre”.En 

numerosos textos es llamado de esta forma el Señor (Mt.8:20; 9:6; 10:23; 11:19; 

Lc.18:31; 19:10; 22:48). También se le llama a sí en los textos que hacen referencia a su 

segunda venida de Cristo (Mt.24:27, 37,44; 25:31; Mc.8:38; Lc.17:30; 18:8). 

El Padre, el anciano de días, le dará a Jesucristo un reino que no tendrá nunca fin. 

 

Estas cuatro grandes bestias son cuatro reyes que se levantarán en la tierra. 

Después recibirán el reino los santos del Altísimo,  y poseerán el reino hasta el siglo,  

eternamente y para siempre…  

Y veía yo que este cuerno hacía guerra contra los santos,  y los vencía, hasta que vino 

el Anciano de días,  y se dio el juicio a los santos del Altísimo;  y llegó el tiempo,  y los 

santos recibieron el reino. (Dan.7:17-18, 21-22) 

 

Y los diez cuernos significan que de aquel reino se levantarán diez reyes;  y tras ellos 

se levantará otro,  el cual será diferente de los primeros,  y a tres reyes derribará. 

Y hablará palabras contra el Altísimo,  y a los santos del Altísimo quebrantará,  y 

pensará en cambiar los tiempos y la ley; y serán entregados en su mano hasta tiempo,  

y tiempos,  y medio tiempo. 

Pero se sentará el Juez,  y le quitarán su dominio para que sea destruido y arruinado 

hasta el fin, y que el reino,  y el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el 

cielo,  sea dado al pueblo de los santos del Altísimo,  cuyo reino es reino eterno,  y 

todos los dominios le servirán y obedecerán. (Dan.7:24-27) 

 

El anticristo será destruido al ser echado en el lago de fuego, donde será quemado por la 

eternidad. 

 

Miraba hasta que mataron a la bestia,  y su cuerpo fue destrozado y entregado para 

ser quemado en el fuego. (Daniel 7:11) 

 

Concluimos las revelaciones de Daniel sobre los últimos días. La enseñanza principal 

que podemos sacar de estas profecías, es que si se han cumplido prácticamente toda en 

la historia, lo que resta también se cumplirá. Vendrá un reino en el futuro, no muy lejano 

en el que 10 naciones harán pacto entre ellas, formando así una coalición económica, 

defensiva y política en la que se apoyará el anticristo tras quitar a tres de esas naciones, 

hoy tenemos esta unión en Europa 

Tras esos 7 años de gobierno del enemigo, el Señor vendrá, destruirá ese imperio y 

formará un imperio que nunca tendrá fin, en el que el rey será Jesucristo.  

 

 

Pastor: Juan Carlos Soto 


